
lleve un hombre vanidoso, 
por llamar las acenciones; 
¿no será esto Indilerente? 
Pero que visra imcrudence 
un trage de religión, 
¿será buena sn inCen.ion? 
Que el ocro en su broma siga, 

coa modo fino y g-acioio, 
y que modesto prosiga 
con chíst; alegre y j -coso, 
.¿no será esto indifereoce? 
Pero que alguna ocra gcnce 
murn"ure sio coaipasion, 
¿será buena su iicencion? 

Que una bayl: con s-kura,. 
con gracia y con g-avedad, 
y que cn el couípas segura, 
no se advterca novedad; 
¿no será esco indifercnce? 
Peto'que bayle indecence 
incitando á corrupción, 
¿será buena su intención? 

- Ĉ iie uno le hable á la muger 

qu; en su marido tí o fia, 
procurando hicerle ver 
que yerra si dtsconfia; 
¿no será, esto indiferente?, 
Piro si i;nprudencemence 
le revé'a su pasión, 
¿será buena su incencion? 

Que coa afán uno, digt 
que las m.íscaras son buenaŝ  
siempre que el orden se siga, 
y de vicio escen agei.as; 
¿no será esco indií-erence? 
Pero que afirme insolcnce 
que ellas siempre buenas soBjj 
será bu na su incencion? 

Que alguno cal vez dirá v 
que rni verso es inferior, 
y que si quiere lo hará, 
siece mil veces mcjoi; 
¿ no será esco ¡eferente ?' .. 
Pero si mu/ ccrcamence • 
me niega á mí la razón, 
¿será buena su incencion» 

NíZíi la df Febrero, 

No hay memoria de un aracan tan terrible como el que 
se ha cxi crimctitado en esca Ciudad el lo del^^^ rieiice. 

Son incalculables los dan^s que ha c-usado á los oliva-" 
- res. y .naravj'S : ha dcriibado paredes, ha arrancado techos, 
y ha dcsquajadd muchos árboles ; los jardines escan cubiec-
tüs de naraijas espa'-ci.jas por cl VÍCULO. 

La campii>a dtl lugar de feza es la que mas ha padeci­
do , y la Iglesia Parroquial ha quedado en cermiuos que no» 
se han podido coucinuai los üfivios díviiios. 


